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Viva Jesús y su Teresa en sus hijas de Rubí 
(Tres días en Orán) 

Orán, 29 de mayo de 1883 

Por fin llegué a estas tierras africanas bien, gracias a 
 

Jesús y a su Teresa, el Domingo 27. 
 

He visto al Sr. Obispo; he comido dos días con el Vicario 

General y Secretario, he asistido a la procesión de Corpus en 

el Seminario, he predicado en el Mes de María a los 

españoles, admitido tres Hijas de María, presidido la Junta 

del Comité español y visitado el Colegio que han levantado 

de pie para vosotras y del que hay hecha una buena parte, 

capaz para albergar a más de 50 personas. 

Lo primero que se ve al llegar al puerto de Orán es el 

nombre  de  Santa Teresa  con  letras  muy grandes  escrito, 

pues hay la playa y baños de Santa Teresa y el Fuerte de 

Santa Teresa. 

El Sr. Obispo muy contento de que vayan hijas de 

Santa Teresa. Ofreció su protección y su bendición para la 

obra. Los curas también, pues hay más de 20 mil españoles 

sólo dentro de la ciudad, y son los únicos casi que vana la 

iglesia,  a  pesar  de  ser  lo  peor  de  España.  La  colonia 

española y el P. Catá lo desean más 



 
 

que todos, pues ven la suma necesidad. 

Las impresiones son extrañas las que allí se reciben. 

Las primeras personas que vi fueron unos moros sucios y 

pobres, de brazos y piernas desnudas, que me cogieron la 

maletita y me acompañaron a la parroquia. ¡Pobrecitos! Nadie 

les habla del Dios de los cristianos. Hay muchos miles allí y 

judíos y protestantes, en fin, gente de las cuatro partes del 

mundo. Creo dará mucha gloria al Señor esta residencia y 

salvará muchas almas y preparará el camino para muchas 

fundaciones por todo el mundo. 

Tienen  una  magnífica  yegua  para  las  Hermanas  y 

ahora  hacen  el  coche  para  cuando  les  convenga  ir  a  la 

ciudad. Hay un Hermano José que la cuida., Muy bueno, con 

barba muy crecida. Allí los sacerdotes llevan todos barba. 

Con el Secretario del Sr. Obispo visitamos la mezquita 

de los árabes. ¡Qué lástima dan aquellas gentes adorando al 

Dios de Mahoma! 



 
 

Las  mujeres  árabes  no  pueden  entrar  en  la  iglesia;  son 

tratadas como bestias. 

Hoy salgo para España y por septiembre u octubre 

irán allá las Hermanas. ¿Quiénes? ¿Cuántas quieren ir de 

ésa? 

Llegaré,  Dios  queriendo,  a  Jesús  la  víspera  del 

Corazón de Jesús. Cuando os vea os contaré muchas más 

cosas. Jesús y su Teresa os guarden en su Compañía y amor 

para siempre. Os bendice vuestro P. y C. 

Enrique de O. 

Decid  al Sr.  Porta que,  si  no  se  hace francés,  no 

puede ir allá a enseñar. Y ha de sacar el título en francés 

además. Cuando le vea, le hablaré largamente de esto. No 

podrá ir con el gobierno impío que hoy hay allí. 

 


